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Introducción

“Dios no juega a los dados, alguien dijo para demostrar que 
la casualidad no existe”. En la formación espiritual de los 
niños, la casualidad realmente no funciona. Necesitan ser 
instruidos cuidadosamente. Los padres deben tener “un sentido 
de la solemnidad y santidad de su tarea”, porque una actitud 
descuidada “engañará a sus hijos” (E Recebereis Poder, pág. 138). 
El desafío de todo padre de educar con valores espirituales es 
mayor que el deber de una buena educación laica. Como afirma 
George Barna en su libro Pais Revolucionários, “criar hijos es 
algo que sucede en la linea de frente de la guerra espiritual... y 
se gana o se pierde alrededor de los 13 años”. Pensando en la 
extensa investigación de este autor, entendemos la urgencia 
y intencionalidad de los padres o tutores es lo que marca la 
diferencia entre los niños comunes y los campeones espirituales. 
 
Un campeón espiritual no es solo un seguidor de Jesús, sino 
alguien comprometido con Él. Los campeones espirituales 
abrazan a Jesús como Salvador y Señor, guían sus vidas 
por las verdades de la Biblia, viven obedientemente a sus 
principios, se comprometen a tener una relación con Dios y 
con otros y se dedican a impactar la vida de otras personas. 
 
La iglesia puede tener algún impacto en la vida de los niños, pero 
lo que realmente tiene una influencia dramática es el papel de los 
padres de manera intencional y estratégica. “Es importante criar 
a los niños para que conozcan, amen y sirvan a Dios con todo su 
corazón… Somos seres espirituales y necesitamos ser criados de 
esa manera”.
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“Los padres deben imprimir la dirección correcta en la mente de sus 
hijos... Deben ser guiados por las sendas del servicio cristiano... en 
una vida servicial y desinteresada... Debe enseñar a los niños a 
hacer algún servicio de amor y misericordia... .aun en la tierna edad, 
deben ser útiles en la obra de Dios... Él quiere que sean sus pequeños 
misioneros... Por precepto y ejemplo los padres deben enseñar a sus 
hijos a trabajar por los inconversos. ” (Lar Adventista, págs. 484-487). 
 
En esta tarea, los padres son la referencia. Necesitan palabras 
sabias, pero ejemplos mucho más concretos (Revista 
Adventista, febrero de 2021, p. 5). Cada miembro de la familia es 
desafiado a responder: Yo Voy, al llamado de Mateo 28:19, 20. 
 
Para ayudar en esta tarea, el proyecto Evangelismo Kids viene con 
un fundamento bíblico, con reflexiones para padres, estrategias 
de discipulado para líderes y prácticas para niños que quieren ser 
campeones espirituales. A través de un fuerte vínculo con la Biblia, 
la oración y la pasión por la misión, esto es posible. Así habrá hijos 
sanos, felices y fieles, porque no fueron dejados al azar; por el 
contrario, fueron instruidos intencionalmente.

Glaucia Clara Korkischko 
Líder del Ministerio Infantil y 
del Adolescente de la DSA
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“Poderosa en la tierra será su descendencia; la generación de los 
rectos será bendita”. Sal 112:2

¿Qué padre, no anda buscando que su descendencia sea bendecida? 
Si esta es la promesa, entonces podemos tomarla; porque somos 
importantes para Dios y nuestros hijos también lo son. La Palabra 
dice que Dios tiene grandes sueños para ellos y promete que 
tus hijos serán bendecidos si realmente demuestras primero ser 
fiel a Dios; esto involucra cumplir fielmente el deber sagrado de 
inculcarlos en el temor a Dios. “Ama al Señor tu Dios con todo tu 
corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas” (Dt 6:5), tal 
como lo indica la Shemá; plan instructivo de parte de Dios para que 
los padres cumplieran el deber hacia sus hijos; enseñándoles de la 
ley de Dios. Siendo el objetivo de preservar las normas divinas a 
las futuras generaciones. 

Este modelo de enseñanza de padre a hijo; o maestro a alumno es 
el mismo modelo que fue tomado en el Edén; cuando Dios mismo 
era el maestro y Adán y Eva los alumnos de su creador.

Esta forma de relación hoy en día es conocido como discipulado; 
y esto debería ser nuestra mayor prioridad para las nuevas 
generaciones.

Discipulado, nuestra 
mayor prioridad

TEMA 1
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¿Por qué discipulado? Porque, necesitamos nuevamente ser 
semejantes a nuestro Dios y en este proceso de restauración, el 
discipulado es la única experiencia transformadora que nos llevará 
de vuelta a gozar la semejanza al Padre. El discipulado es “el único 
método que producirá cristianos maduros y capaz de revertir el 
deterioro físico y espiritual”. (1)    

Hoy en día, sabemos que la familia es el núcleo social más importante 
y de mayor impacto en la sociedad y donde se forma el carácter de 
las mujeres y los hombres del mañana. “Del corazón mana la vida”; 
y el hogar es el corazón de la sociedad, de la iglesia y de la nación”. 
(2) Por eso es que como padres debemos entender que somos los 
responsables únicos e irremplazables de la formación del carácter 
de nuestros hijos. “Él nos confió a vuestro cuidado, a fin de que los 
eduquemos para el cielo”. De esto: “Tendréis que darle cuenta de 
la manera en que cumpláis vuestro encargo sagrado... Hasta que 
gozosamente puedan presentarse a Dios diciendo: “He aquí, yo y 
los hijos que me dio Jehová”. (3)

Entonces, “es necesario que a cada niño se lo cuide desde su más 
tierna infancia hasta la adolescencia y la madurez… Si no se hace 
esto, Satanás gustosamente tomará a su cargo la obra de los 
padres, y educará al niño como a él le place; y ¡oh, ¡cuánto de esta 
obra se deja librado al enemigo! Cumplan los padres su deber para 
con aquellos que dependen de ellos, y amolden su carácter según 
el divino Modelo”. (4) Es por ello, que se requiere de un plan que 
consolide el discipulado. Para ello tomaremos el primer modelo 
que Dios utilizó en el Edén: Dios como Padre Discipulador, Adán y 
Eva como hijos discípulos.

También considerando el modelo de vida que vivió el Discipula-
dor por excelencia, Jesús (Mc 3:13, 14). Para ello, utilizaremos 
en este plan tres elementos bien definidos del discipulado, los 
mismos que son enfatizados en la División Sudamericana de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día: Comunión, Relacionamiento y 
Misión”. (5) 
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Sin embargo, es posible que muchos nos sintamos abrumados por 
la tarea. Nos preguntamos: ¡¿Cómo?! ¿Por dónde empiezo? ¿Qué 
debo hacer? Esta tarea la vamos a empezar en oración y con la 
ayuda de este programa: “Padres discipuladores, discipulando a 
los hijos en la misión”. 

COMPROMISO:

Yo ________________________________ me comprometo como 
padre de _____________________________, a cumplir con mi 
deber encomendado por el Señor de educar y llevar a mi hijo a 
los pies del Señor a través de un discipulado pleno y vivencial.

………………………………………….
               FIRMA

RETO DIARIO:

Responda con total sinceridad:
¿Qué espera Dios de ti como madre o padre discipulador?
………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………..........................................…
¿Cómo define la responsabilidad de formar el carácter de nuestros 
hijos?
…………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………..............................................................
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TEMA 2

“Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho,     
vosotros también hagáis”. Jn 13:15

Jesús como maestro dio ejemplo a sus discípulos y por ello tuvo 
autoridad y poder en sus palabras; por eso es que primero que 
todo, tú, como padre o madre y líder espiritual de tu familia, debes 
ser ejemplo para tus hijos y los tuyos, reconociendo al Señor como 
aquel que merece tu adoración. Y mostrar con pasión y ejemplo a 
tus hijos que eres un discípulo de Jesús. Porque el discipulado en 
la iglesia, en la casa y en cualquier lugar, empieza con uno mismo.
Ser discípulo de Jesús implica una entrega tal, que todo el sentido 
de nuestra vida, todo lo que somos y tenemos, y aun lo que nos 
mueve y apasiona, estará afectado. “Discipulado es el proceso de 
convertirse en un seguidor comprometido de Jesucristo, con toda 
la disciplina espiritual y beneficios que esto trae”. (6)

Pero para iniciar este camino, tenemos que entender que todo dis-
cípulo empieza por la experiencia de la conversión. Esta experien-
cia es el resultado de la búsqueda a Dios y del trabajo del Espíritu 
Santo, dispuesto a operar en nuestras vidas. Lo que significa que 
el Espíritu Santo hará un “cambio de mentalidad”. “Pablo dice: (…)
porque ustedes ya han muerto y su vida está escondida con Cristo 
en Dios” (Col 3:1-4).

Discipulado por 
medio del ejemplo



“Discipulando a nuestros hijos en la misión”

11

“Este es el acto por el cual una persona que ha nacido de nuevo 
(que se ha hecho discípulo de Jesús), desarrolla una vida de obe-
diencia bajo el señorío de Cristo y con la guía del Espíritu Santo, 
asume su compromiso como cristiano con la iglesia y el mundo”. 
(7) Entonces, asumir el discipulado cristiano, es la más clara evi-
dencia de madurez espiritual, puesto que quien lo asume como es-
tilo de vida, estará ansioso en seguir creciendo en mayor experien-
cia y fundamentando el conocimiento de su Maestro.

Esta es una experiencia de vida, más que de religión formal, es la 
experiencia diaria de caminar con Jesús, vestir como Él, oler como 
Él y hasta hablar como Él. Esto involucra el estudio de la Palabra 
diaria y continua, mucha oración y llevar a otras personas a los 
pies de Jesús.

Así tus hijos podrán ver con tu ejemplo que hablas y vives como 
Jesús, y tu influencia será poderosa para que ellos puedan com-
prender el concepto de Dios y su gracia.

Por precepto y ejemplo es el principio que acompaña a los padres 
que desean discipular a sus hijos y a tener grandes bendiciones.

Por eso hoy te animamos a tomar la firme decisión de ser un discí-
pulo de Jesús y de apartarte de aquellas cosas que te impiden ser 
un verdadero discípulo; y pasar por la experiencia transformadora 
del Espíritu Santo. 

Entonces podrás enseñarle a tu hijo lo que tú mismo vives. Que tu 
vida sea el modelo de lo que ellos quieren para sus propias vidas.
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COMPROMISO:

Yo ________________________________ me comprometo como padre 
de _____________________________, a estar dispuesto a dejar todo 
para seguir a Jesús, vivir la experiencia de mi conversión con la 
ayuda del Espíritu Santo y ser un ejemplo en todo. 

…………………………………

         FIRMA

RETO DIARIO:

Hoy inicia este día compartiendo con tu familia la decisión que 
acabas de tomar; pide que ellos oren por ti para que los tuyos te 
fortalezcan con sus oraciones en esta experiencia personal que 
vas a realizar de discipulado.
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TEMA 3

“Después miré, y me levanté y dije a los nobles y a los oficiales, 
y al resto del pueblo: No temáis delante de ellos; acordaos del 
Señor, grande y temible, y pelead por vuestros hermanos, por 
vuestros hijos y por vuestras hijas, por vuestras mujeres y por 

vuestras casas”. Neh 4:16

¿Sabe? este pasaje bíblico del libro de Nehemías, presenta 
principios que pueden ser aplicados en la vida de un 
discípulo; y que ayudan a entender que si hay algo que 
necesitan las familias de hoy es liderazgo. Por qué la 
restauración y el levantamiento de la humanidad empieza 
en el hogar y se requiere de padres discipuladores cabezas 
de familias dispuestos a proporcionar un liderazgo que 
levante, construya y haga cambios para transformar a los 
miembros de su familia. 

Así como en los tiempos de Nehemías, él se levantó y dijo 
vamos a reconstruir los muros y lo construyó. Mostrando 
que nada es imposible en la vida de un discípulo cuando 
decide proporcionar liderazgo. Y en realidad la familia, el 
matrimonio y los hijos esperan de ti; que tú seas el que 
tome la iniciativa; porque no hay nadie que luche por los 
tuyos; al menos que tú lo hagas; esto es una tarea que no 
puede ser reemplazada por otros.

Sé ejemplo como 
líder
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En la mente de Nehemías no existía el vocabulario de que 
no se puede, que vamos a fracasar. Nehemías tenía la 
convicción que si se podía en el nombre de Dios. Por eso es 
que él tenía bien en claro que había dos cosas que hacer.
PASOS:

1. Antes de lanzar un plan, Nehemías se contactó con Dios; 
oró por él, por los suyos y por sus hermanos (Neh 1:4-6). 
Reconoció que sin Dios era imposible, solo no podía, él 
puso sus hábitos espirituales de la oración y el ayuno, 
como medios para buscar y depender de Dios. 

2. Pelead con la espada. Una vez seguro que la ayuda venía 
de Dios, Nehemías aconsejó a los líderes de las familias 
que frente a la oposición de Sanbalat, construyeran los 
muros. “Con una mano trabajando en la obra y con la 
otra mano la espada ceñida a sus lomos” (Neh 4:17, 
18). Pelead con la espada significa utilizar la espada del 
Espíritu, que es la Palabra de Dios y “los padres deberían 
reconocer como un deber sagrado suyo el instruir a sus 
hijos en los estatutos y requerimientos divinos”, a través 
del estudio de la palabra de Dios”. (8)

En la escritura, leemos: “Escucha, oh Israel, el Señor es 
nuestro Dios, el Señor uno es. Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. Estas 
palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón. 
Las enseñarás diligentemente a tus hijos, y hablarás de 
ellas cuando te sientes en tu casa y cuando andes por 
el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. Las 
atarás como una señal a tu mano, y serán por insignias 
entre tus ojos. Las escribirás en los postes de tu casa y en 
tus puertas” (Dt 6:4-9). Esta es conocida como la Shemá, 
principal confesión de fe de los judíos y su legado sigue 
siendo vital para los cristianos de estos días.   
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En la Shemá también podemos distinguir, de manera 
clara, los principios que demanda el discipulado como tal. 
“Estarán en tu corazón” (comunión), “repetirás a tus hijos” 
(relacionamiento), “hablarás de ellas” (misión)”. (9)

COMPROMISO:

Yo ________________________________ me comprometo como 
padre de _____________________________, a proveer un liderazgo 
espiritual en mi familia. Y a desarrollar el culto familiar con 
mis hijos, enseñándoles respeto y reverencia por la Palabra 
de Dios.

…………………………………
            FIRMA

RETO DIARIO:

A partir de ahora reunirás a tu esposa y a tus hijos y con ellos 
tomarán en un papel todas las ideas que ayude a fortalecer el 
programa del culto familiar.
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TEMA 4

Sé ejemplo en el 
estudio de la Palabra

“Si vosotros permaneciereis en mi Palabra, seréis verdaderamen-
te mis discípulos”. Jn 8:31

Como padres tenemos la alta responsabilidad de inculcar a nuestros 
hijos, en el estudio diario de la Palabra de Dios. Sin embargo, debe 
haber en nosotros el hambre de oír la voz de Dios en cada primera 
hora de la mañana: “Nunca se aparte de tu boca este libro de la 
Ley; más bien, medita en él de día y de noche, para que guardes y 
cumplas todo lo que está escrito en él. Así tendrás éxito y todo te 
saldrá bien” (Jos 1:8).

Todo discípulo de Cristo, debe identificarse con esta demanda bí-
blica: “Si vosotros permaneciereis en mi Palabra, seréis verdadera-
mente mis discípulos” (Jn 8:31). Las Sagradas Escrituras son eter-
nas, así lo afirmó el profeta Isaías (Is 40:8) y el propio Jesús (Jn 1:1, 
14), enfatizó: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pa-
sarán” (Mt 24:35). Su Palabra trasciende épocas, reinos, culturas 
y aún las circunstancias del momento. Es esta Palabra, eterna y 
autoritativa, que los seres humanos de todos los tiempos y lugares 
tenemos el privilegio de estudiarla y tenerla como la luz que guía 
nuestros pasos: “Lámpara es a mis pies tu palabra. Y lumbrera a 
mi camino” (Sal 119:105). Elena G. White menciona que “aquel que 
no posea el conocimiento de la Palabra de vida no tiene derecho a 
intentar a instruir a otros en el camino al cielo”. (10)
El estudio de la Palabra debe ser una prioridad y una acción cons-

COMUNIÓN
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tante del creyente. Un discípulo necesita conocer bien la Palabra 
de Dios para hacer otros discípulos. “El discipulado es una expe-
riencia real y práctica. Un andar con Cristo a través de la Escritura 
incluye la oración diaria, y el hacer otro discípulo”. (11)

El resultado de permanecer en su Palabra no nos hace estáticos, 
sino dinámicos y consecuentes. Proverbios 4:5 dice: “¡Adquiere 
sabiduría! ¡Adquiere entendimiento! No te olvides ni te apartes de 
los dichos de mi boca”.

Como vemos el estudio diario de la Palabra es vital para cada 
padre que desea discipular a su hijo. No puedo inspirar a mi hijo en 
este aspecto, a menos, que yo viva la experiencia de oír la voz de 
Dios cada mañana.

COMPROMISO:

Yo ________________________________ me comprometo como 
padre de _____________________________, a estudiar más tiempo 
de lo acostumbrado la Palabra de Dios todos los días.  Y dedicar 
mis esfuerzos en este elemento vital del discipulado. 

…………………………………
           FIRMA

RETO DIARIO:

En este día de manera intensional busca para estar a solas con 
Dios a través del estudio de su Palabra, utilizando más tiempo 
de lo que estabas acostumbrado para estar en comunión con 
Jesús.
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TEMA 5

Sé ejemplo en la 
oración

“Ésta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que, si 
pedimos conforme a su voluntad, él nos oye”. 1 Jn 5:14

Como padres debemos saber que los hijos aprenden más con 
nuestro ejemplo. Una vida en oración es vital para un discipulado 
efectivo. En este tema vamos a comprender la importancia de la 
oración. 

Según el Diccionario Bíblico Adventista, la oración es una “comu-
nión con Dios que consiste generalmente en alabanza, gratitud 
y súplica. Presupone la fe de que Dios existe, oye, se interesa y 
‘es galardonador de los que le buscan’ (Hch.11:6)”. Elena G. White 
tiene una definición magistral respecto a la oración, ella dice que 
“orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como a un amigo. 
No es que se necesite esto para que Dios sepa lo que somos, sino 
con el fin de capacitarnos para recibirlo. La oración no baja a Dios 
hasta nosotros, antes bien nos eleva a él”. (12)
 
“Una característica muy notable en la vida de Cristo era su comunión 
constante con el Padre por medio de la oración; la practicaba en 
todo el sentido de la palabra. Es decir, la oración no es un método 
para que el hombre imponga su voluntad a Dios, sino la manera de 
buscar la voluntad divina y ponerse de acuerdo con ella”. (13)

Elena G. White destaca que los discípulos debían presentar sus 
necesidades en oración a Dios.
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“Cuando Jesús estuvo sobre la tierra, enseñó a sus discípulos 
a orar. Les enseñó a presentar a Dios sus necesidades diarias 
y a confiarle toda su solicitud. Y la seguridad que les dio de que 
sus oraciones serían oídas nos es dada también a nosotros. 
El Señor Jesús mismo, cuando habitó entre los hombres, oraba 
frecuentemente. Nuestro Salvador se identificó con nuestras 
necesidades y flaquezas al convertirse en un suplicante que 
imploraba de su Padre nueva provisión de fuerza, para avanzar 
vigorizado para el deber y la prueba”. (14)  

Como vemos, la oración es vital y debe ser practicada por los 
padres de hoy. No puedo inspirar a mi hijo, en cuanto a la oración. 
A menos que yo viva realmente una vida plena en oración.
 
Personalmente puedo testificar que Dios escucha el clamor de 
cada padre y madre. ¿Cómo privar esta bendición en la vida de los 
que tanto amó?

COMPROMISO:

Yo ____________________________________ me comprometo como 
padre de _____________________________, a orar más tiempo todos 
los días de lo que estaba acostumbrado a orar. Y dedicar de 
manera intencional, mis esfuerzos en este elemento vital del 
discipulado. 

…………………………………
          FIRMA

RETO DIARIO:

Elabore una lista con los nombres de cada uno de los miembros 
de su familia y propóngase a orar por ellos todos los días. Hágale 
saber, llamando por teléfono que usted está orando por ellos.
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TEMA 6

Sé ejemplo en 
tu hogar

“Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el 
corazón de los hijos hacia los padres”. Mal 4:6

El ser humano por naturaleza es sociable. El inicio de su relacio-
namiento es con su Creador, luego es la familia, también un grupo 
reducido de amigos, le sigue la iglesia y posterior la comunidad. 
Este es un principio que todo discípulo debe tomar en cuenta en 
cuanto a su ejemplo al relacionarse con su familia, que es la es-
posa(o) y los hijos que Dios le dio; porque en nuestra relación con 
la familia empieza nuestra vida relacional, institución creada por 
Dios mismo. 

“El vínculo de la familia es el más estrecho, el más tierno y 
sagrado de la tierra. Estaba destinado a ser una bendición para la 
humanidad”. (15)

Sin embargo se podría decir, con certeza, que como señal de los 
últimos tiempos, el corazón de los padres y de los hijos están 
distante. Una cosa sí sé: nosotros no tenemos que vivir así.

Por ello, debemos tomar toda su importancia, que no hay nada más 
valioso que permanecer en sintonía con los sentimientos de los 
hijos, permitiendo que abran sus pensamientos, sus impresiones 
y sus miedos. Muchas de las emociones de los hijos se pasan por 
alto, y como padres debemos aprender a prestar más atención a 
cómo se sienten más que a cómo se comportan.  

RELACIÓN
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En el Antiguo Testamento, encontramos roles importantes para los 
padres en el desarrollo de sus hijos. Ellos tendrían que instruir a sus 
hijos mediante el ejemplo (Dt 4:9-10). Debían de velar por la vida 
religiosa del hogar (Dt 6:6-7), enseñarían la ley de Dios a sus hijos 
(Gn 18:19), (Ex 12:26-27). Aunque en las familias desempeñaban 
muchos roles y responsabilidades para la buena marcha de la 
misma.

También en algunos casos las relaciones dentro de la familia no 
eran saludables como en el caso de Jacob y su hermano Esaú   
(Gn 27:41), pero que finalmente se daba lugar a la reconciliación 
(Gn 33:4). Poe dice que “los padres en su trato con los hijos deben 
cuidarse de ser ásperos y rígidos al grado que hagan que los hijos 
se enojen o llenen de ira”. (16) Cordon Pike dice que “hay padres 
buenos que hacen todo lo posible por sus hijos, pero todavía fallan 
en satisfacer por completo dándoles buenos ejemplos a ellos”. (17)

Josh Macdowell dice que “nuestros hijos necesitan ver nuestra 
vida como un ejemplo vivo de lo sabio y práctico de una vida 
basada en los principios bíblicos sobre el bien y el mal”. (18) “Uno 
de los peligros que amenazan las buenas relaciones en la familia 
son la violencia física y la violencia emocional, ambas tienden a 
deteriorar las relaciones en la familia”. (19)

En el Nuevo Testamento, Jesús resalta la importancia de la familia. 
Al iniciar su ministerio terrenal, auxilió a un matrimonio joven, 
realizando un milagro, porque solo Él puede dar un vino nuevo      
(Jn 2), como también un nuevo corazón. Pues para Jesús la familia 
es la esencia de su creación, por ello su importancia. Aun en la cruz 
del calvario, veló por la vejez de su madre física (Jn 19:26-27).  

Dios instituyó la familia con el propósito de reflejar su carácter 
en esta tierra y para que la familia sea el lugar apropiado para 
desarrollar las relaciones familiares más sanas para la felicidad 
del hombre.
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COMPROMISO: 

Yo __________________________________________ me comprometo 
hoy a estar más conectado emocionalmente a mi hijo(a) 
_______________________________ Seré siempre parte de su vida y 
nunca estaré fuera de él.

…………………………..
        FIRMA

RETO DIARIO: 

Propónganse dormir este día a la misma hora, cantando, orando 
y leyendo la Biblia con toda la familia, Y en la mañana siguiente, 
despertar JUNTOS, para hacer lo mismo.
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TEMA 7

Sé ejemplo en tu 
grupo pequeño

“Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el 
pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 

corazón”. Hch 2:46

Como padres debemos aprender a vivir en una comunidad pequeña 
de creyentes y enseñar a nuestros hijos su vital importancia. Si 
deseamos que nuestros hijos desarrollen sus talentos y usarlo 
para el servicio del Señor, luego del hogar son los grupos pequeños. 

Desde la creación, Dios se manifiesta como un Dios relacional 
y cuanto más deberían practicar los padres en un entorno más 
cercano. Aun en la época patriarcal, se establecían pequeñas 
comunidades.  Además, encontramos varios aspectos de una vida 
en comunidad en el Nuevo Testamento.  

Jesús vino a enseñarnos a vivir en un relacionamiento genuino 
y verdadero, primeramente, con su Padre y luego entre sus 
discípulos. Luego de su partida, la iglesia estaba anclada en los 
hogares y sin duda, era la mayor estrategia para acercarse a la 
comunidad. En cuanto a sus discípulos, Él formó un grupo pequeño 
no mayor a doce (Lc 6:13). Para que estuviesen con Él y enviarlos 
a predicar (Mc 3:14). Sin embargo, no solamente desarrolló 
relaciones duraderas y profundas con los doce discípulos, sino 
que constantemente se relacionaba con quienes le rodeaban. 
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Los grupos pequeños permiten una mayor interacción entre 
sus integrantes. Mayor cuidado por parte del maestro o líder, 
permitiendo así, un discipulado más efectivo a las familias que 
las componen. Si bien es cierto que los grupos pequeños no son 
la única forma de acrecentar la iglesia, pero es algo fundamental, 
tal como lo son las células para el cuerpo. “Los grupos pequeños 
generan mayor uso de los dones, una espiritualidad contagiosa y 
una serie de otros buenos resultados, especialmente promueven 
un compañerismo vivencial y más estrecho en las iglesias”. (20)

Aquel creyente que aplica voluntaria y espontáneamente sus 
talentos y capacidades de liderar, instruir, participar o visitar en un 
grupo pequeño, participa en el propósito de desarrollarse como un 
misionero. Por lo general, también ejerce liderazgo en el templo y 
en las casas; se distingue por su “creciente relación con Jesús”, su 
aprecio a la gente, estudio de la Biblia, preocupación en ejercer su 
discipulado y su “compromiso de tiempo”. (21)

Qué mejor ejemplo podemos dejar a nuestros hijos cuando 
participamos activamente en un grupo pequeño. Recordemos que 
ellos aprenden mejor, con lo que ven y oyen. Permitamos que ellos 
vivan desde su temprana edad, la vivencia genuina en una pequeña 
comunidad a través de un “grupo pequeño”. Esta se convertirá en 
grandes bendiciones para nuestros hijos y nuestro hogar.  



“Discipulando a nuestros hijos en la misión”

25

COMPROMISO:

Yo _____________________________________ me comprometo como 
padre de _____________________________, a ser un integrante activo 
en mi grupo pequeño.  A la vez, hacerle partícipe a mi hijo en mi 
grupo pequeño. 

_______________________
            FIRMA

RETO DIARIO:

Comunique en este día y prepare a su familia con anticipación, 
para que esta semana puedan participar juntos en su grupo 
pequeño. Coordine con el líder del grupo pequeño, de qué manera 
usted puede ayudar en el programa del grupo pequeño. 
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TEMA 8

Sé ejemplo en tu  
iglesia

“Alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor 
añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos”. 

Hch 2:47

Como padres también debemos integrar a nuestros hijos, a vivir en 
una comunidad mayor. Luego de haberlos hecho partícipes en tu 
grupo pequeño, ahora será en la iglesia local. Aquí nuestros hijos 
podrán interactuar con otros niños de su edad en una unidad de 
acción de menores o escuela sabática.  Asimismo, podrán continuar 
desarrollando sus talentos para el servicio del Señor y participar de 
la adoración congregacional. Pero tu entrega y participación activa 
en tu iglesia local será clave. 

Recordemos que la iglesia es un ambiente en donde se puede 
desarrollar las relaciones interpersonales. “En la LXX ekklesía, 
es traducción casi exclusiva del hebreo qâhâl, “congregación”, 
“reunión”, “asamblea” (1 R 8:14, 22; 1 Cr 13:2; etc.). El uso que se le 
da en el Nuevo Testamento parece estar basado en el de la LXX”.  
Entonces, la iglesia es un lugar donde podemos congregarnos, 
reunirnos o estar en asamblea para adorar al Señor, relacionarnos 
mutuamente y cumplir juntos la misión encomendada.  

Además, “la iglesia es la sociedad cristiana formada por los miem-
bros que la componen, para que cada uno goce de la ayuda de 
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todas las gracias y talentos de los demás miembros, y también 
de la operación de Dios en su favor, de acuerdo con los diversos 
dones y habilidades que Dios les concedió”. Cuán importante es 
vivir de manera activa y afectiva en una comunidad cristiana. La 
imagen de la Iglesia del Nuevo Testamento es potente y clara: es 
la comunidad de los creyentes que “perseveraban en la doctrina 
de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimien-
to del pan y en las oraciones”. La descripción de esta comunidad 
en la que se practicaban relaciones afectivas las encontramos en 
Hch 2:42-47 y 4:32-37. 

La iglesia primitiva era una comunidad de personas llenas de amor 
y cariño en apoyo mutuo. La exhortación más práctica acerca de 
las relaciones afectivas por el autor del libro de Hebreos es: “No 
dejen de congregarse” (10:25). La comunidad conformada por los 
lectores de esta epístola es llamada a provocar unos a otros al 
amor y a las buenas obras (10:24) y a estimularse entre sí. Verónica 
Koperski comenta que algunos de sus miembros estaban tan 
faltos de confianza y desanimados que ya no se estimulan entre sí 
el amor, ni participan en la asamblea litúrgica. (22)

Si como padres participamos activamente en los servicios de 
la iglesia, nos relacionamos de manera afectuosa con nuestros 
hermanos y cumplimos fielmente la misión de Cristo, podremos 
ser de enorme influencia para nuestros hijos. 

“La obra de los padres es cimiento de todo otra obra… El bienestar 
de la sociedad, el buen éxito de la iglesia. La prosperidad de la 
nación dependen de las influencias del hogar”. (23)
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COMPROMISO:

Yo ________________________________________ me comprometo como 
padre de _____________________________, a ser un miembro activo 
en mi iglesia local. A la vez, ayudar a mi hijo para que participe 
de manera habitual en su unidad de acción y en las actividades 
misionales de mi iglesia.  

_______________________
            FIRMA

RETO DIARIO:

En este día, al reunirse con su familia, haga planes de cómo cada 
miembro de la familia puede ayudar a preparar la casa para recibir 
el sábado que viene; de tal manera que todos puedan ir temprano a 
la iglesia (delegue responsabilidades).
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TEMA 9

Sé ejemplo en la 
testificación y el uso de 
tus dones para el Señor

“No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones 
espirituales… Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo 
Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere”.

1 Co 12:1

Como padres podemos influenciar a nuestros hijos en la labor 
misional por medio del ejemplo. Pero nosotros debemos entender, 
primeramente, que la testificación es un deber de todo cristiano.   
Porque todo discípulo de Cristo, quien ha experimentado su nuevo 
nacimiento, tiene la responsabilidad de testificar. “Cada verdadero 
discípulo nace en el reino de Dios como un misionero”. (24) Es un 
deber y no requerimos algún don para desempeñar este rol. Si se 
ha desarrollado el proceso correcto de un discipulado vivencial, 
entonces sus resultados son inevitables en la testificación 
personal. “La obra que hicieron los discípulos, hemos de hacerla 
nosotros también. Todo cristiano debe ser un misionero”. (25) Esto 
involucra que cada discípulo testifica por doquier, lo que Dios ha 
hecho en su vida. Solo los que han experimentado una conversión 
genuina pueden anunciar las buenas nuevas de la salvación. En 
verdad, cada uno de nosotros “debemos vivir en este mundo para 
ganar almas para el Salvador”. (26)  

En cuanto al uso de los dones, Dios nos ha provisto dones y ta-
lentos, cada uno ha recibido algún don espiritual; al ejercerlo de 

MISIÓN
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manera continua, permitimos que se desarrolle en un ministerio. 
Según Daniel Rode: “los dones son la parte visible del poder del 
Espíritu Santo. Cuando no se usan los dones, se desprecia al Espí-
ritu Santo” (27). Todos los discípulos de Cristo, han recibido esta 
gracia divina. Estos “dones especiales otorgados por el Espíritu 
Santo a los diversos miembros de la iglesia (1 Co 12:1, 4), es “para 
provecho” (v 7). Fueron concedidos de una manera especial des-
pués de la ascensión de Jesús (Ef 4:8, 11), y debían perdurar hasta 
que en ella alcanzara el grado de su desarrollo que Dios deseaba 
(vs 12 y 13)”.  

Por lo tanto, cada discípulo de Cristo debe ejercer los dones 
concedidos por el Espíritu Santo. Sin duda, hay una relación muy 
estrecha entre el discipulado bíblico y el desarrollo de los dones 
espirituales. Para hacer nuevos discípulos debo tener conciencia 
plena de que tengo por lo menos un don espiritual. Además, debo 
de desarrollarlo de manera activa y permanente en un ministerio 
personal.

Entonces como padres debemos estar dispuestos en nuestra 
experiencia vivencial de discipulado, en la participación activa 
de nuestros dones; porque nuestros hijos aprenderán de nuestra 
experiencia para que ellos también puedan servir al señor, con los 
dones que Dios les dio.
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COMPROMISO:

Yo ___________________________________________ me comprometo 
como padre de ____________________________________, a testificar 
incansablemente del amor de Cristo y usar mis dones para su 
servicio mediante un ministerio.   

_______________________
            FIRMA

RETO DIARIO:

Elabore una lista de cosas que la iglesia necesita mejorar, (lavado 
de cortinas, lunas o limpieza de bancas o sillas, etc.) Reúnase 
con otros padres y hermanos de la iglesia para ver cómo pueden 
ayudar a mejorar. También puede averiguar qué ministerios en la 
iglesia se están realizando e involúcrese en uno de ellos.
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TEMA10

Sé ejemplo en la labor 
misional de dos en dos

“Después de estas cosas, designó el Señor también a otros 
setenta, a quienes envió de dos en dos delante de él a toda ciudad 

y lugar adonde él había de ir.
Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; 
por tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies”. 

Lc 10:1, 2

Como padres al laborar en la viña del Señor, de dos en dos, 
podemos influenciar a que nuestros hijos hagan lo mismo. Ya que 
es esencial el trabajo en equipo, sin embargo, ha de hacerse por 
medio del ejemplo.
     
Tengamos en cuenta estos principios. Desde la creación, Dios 
en su sabiduría formó a Eva para ser la ayuda idónea de Adán. El 
mundo se inició con dos personas, ambas fueron creadas para 
ayudarse mutuamente (Gn 2:20). Dios fue el gran discipulador y los 
discípulos eran Adán y Eva, pero a causa de la desobediencia, este 
plan se ha deteriorado en gran manera. Sin embargo, a lo largo 
de la historia bíblica encontramos varias evidencias, en cuanto al 
discipulado por parejas. En el Antiguo Testamento, encontramos 
la ayuda recíproca entre Moisés y Aaron (Ex 4:16), Débora y Barac 
(Jue 4 y 5), Elías y Eliseo (1 R 19:19). Las tareas o ministerios 
encomendados requerían ese soporte recíproco. 
 
Jesús el Discipulador por excelencia, envió a sus discípulos de dos 
en dos para anunciar las buenas nuevas de la salvación (Lc 10). Lo 
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hizo con el propósito de que se ayuden mutuamente, ante las ase-
chanzas del enemigo. Después de la ascensión de Cristo, también 
se evidenció un discipulado de soporte mutuo entre los apóstoles y 
los primeros cristianos. Vemos a Pedro y Juan (Hch 3 y 4), Pablo y 
Bernabé (Hch 13:2), Priscila y Aquilas (Ro 16:5), entre otros. Cuánto 
requerían darse soporte el uno al otro, en momentos de una per-
secución mortal. El discípulo de Cristo debe ser un soporte espiri-
tual para los demás, pero también necesita el soporte de alguien. 
Dios es sabio, por eso inspiró al rey Salomón cuando dijo: “Mejor 
dos que uno solo, pues tienen mejor recompensa por su trabajo. 
Porque si caen, el uno levantará a su compañero. Pero, ¡Ay del que 
cae cuando no hay otro que lo levante!” (Ec 4:9-10). Las parejas 
discipuladoras, son establecidas para ayudarse mutuamente en el 
cumplimiento de la misión, pero no se exime la responsabilidad 
individual de ser un discípulo verdadero (Lc10:20).

COMPROMISO:

Yo _____________________________________ me comprometo como 
padre de _____________________________________, a enseñarle con 
el ejemplo, la importancia de trabajar de dos en dos y a testificar 
dando estudios bíblicos a otras personas.   

   ___________________
             FIRMA

RETO DIARIO:

Elabore una lista de cinco nombres de las personas que usted 
crea que pueda llevarle el evangelio; luego ore de manera inten-
sa por ellos y visítelos para hacerles la invitación de un estudio 
bíblico.
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N° DESAFÍOS Reto 
cumplido

Reto no 
cumplido

1. Al iniciar este programa, ¿respondí las preguntas hechas en este 
primer estudio?

2.
Inicié este día compartiendo con la familia, la decisión que hice; les 
pedí que oren por mí, para que sus oraciones me  fortalezcan en esta 
experiencia personal de discipulado que voy a realizar..

3.
A partir de ahora, reuniré a mi esposa e hijos y con ellos escribiremos 
en un papel todas las ideas que ayuden a fortalecer el programa del 
culto familiar.

4.
De manera intencional busqué un espacio para estar a solas con Dios 
a través del estudio de su Palabra, utilizando más tiempo de lo que 
estaba acostumbrado, para estar en comunión con Jesús.

5.
Elaboré una lista con los nombres de cada uno de los miembros de 
mi familia y me propuse a orar por ellos todos los días. Les hice saber 
que estaré orando por cada uno.

6.
Planifiqué ir a descansar este día a la misma hora, cantando, orando 
y leyendo la Biblia con toda la familia, y en la mañana siguiente, des-
pertar JUNTOS, para hacer lo mismo.

7.
Comuniqué y preparé a mi familia con anticipación, para que esta se-
mana podamos participar juntos en el GP. Coordiné con el líder del GP, 
de qué mañera puedo ayudar en el programa.

8.
Al reunirnos como familia, hice planes de cómo cada miembro de la 
familia puede ayudar a preparar la casa para recibir el sábado; de 
tal manera que todos podamos ir temprano a la iglesia. (Delegué 
responsabilidades).

9.

Elaboré una lista de cosas que la iglesia necesita mejorar, (lavado 
de cortinas, lunas o limpieza de bancan o sillas, etc.) me reuní con 
otros padres y hermanos de la iglesia para ver cómo poder ayudar 
a mejorar. También pude averiguar qué ministerios en la iglesia se 
están realizando y me uní en uno de ellos.

10.
Elaboré una lista de cinco nombres de personas con quienes puedo 
compartir el evangelio; luego oré de manera intensa por ellos y los 
visitaré para hacerle la invitación de compartir un estudio bíblico.

Cuadro de desafíos para 
padres discipuladores

* Marque si cumplió el desafío diario.
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